
ü ú ia á

» .r.

I w f f W A _______________________________

B ÍA B fO  DEL e O M IS A H IA B O  GENERAL BE GUERRA AL  SERVICIO B E l  EJERCtTB DEL PUEBLO
\ Ano ÍI Valencia, 22 de marzo de 1937 Núm. 92

)£# paeisSo espáñ&i esiá 
dispm&si& a sufrir ai jugo

extraujoro
L a actuación de los soldados de la
.República lo demuestra pleuam eiite

Serenamente, como corres­
ponde. a  U>3 que saben adánile 
van y lo que quieran, nuestros 
combatientes prosiguen su ofen­
siva contra los que preteoden 
uncir nuestro puebio ai carro 
((triunfal» 6e ios fascistas eu­
ropeos.

E ! pueblo español, enemigo 
siempre <¡p toda dictadura, se 
ha levantado en armas contra 
quienes pretendieron reducirle a 
ia condición de esclavo. Todo ds- 
pafioi digno de tai nombre, ha 
empuñado ias armas contra la 
cínica intromisión extranjei'a en 
lo que corñenzó como guerra c i­
v i l  y ita devenido en guerra (fe 
independencia y liberación.

L a  actu^ ión firme y  serena, 
de los soldados de la  República 
demuestra de un modo term i­
nante, que nuestro pueblo no 

está dispuesto a  su frir el yugo 
extranjero. Vibrantes de fervor 
patriótico— que e! patriotismo, 
aunque sea motivo <3e jactancia 
pwa los señoritos, según acer­
tada frase de! gran poeta Ma­
chado. es un sentim iento hon­
damente popular— , et E jército  
regular del pueblo español pro­
sigue su marcha victoriosa.

Mas no debemos ((dormirnos 
sobre los laureles», por bien ga­
nados que sean. E l  enemigo 
— mezcla de españoles traido­
res, alemanes, italianos y portu­

gueses, ansiosos de botJn— se 
prepara para nuevas empresas. 
L a  seguridad del triunto no de­
be hacer que confiemos excesi­
vamente en la victoria.

Para triunfar de un modo de­
finitivo necesitaremos realizar 
m últip les sacrificios. Hasta aho­
ra , las divisiones italianas—fuer­
zas dcl ejército regular del «du­
ce» enmascaradas con el califica­
tivo engañoso de «voiuntarlos»-- 
no han heoho otra cosa qus huir 
ante ef empuje arroUador de 

nuestro Ejército  regular. Pero 
es necesario no ccmfiarse dema­
siado: nuestros combatientes han 
demostrado una enorme superio­
ridad. mas es precisa que esa su­
perioridad se mantenga y acen­

túe, sin lo cual nuestra ofensi­
va  carecería de las condiciones 
imprescindibles de la victoria .

¡Adelante, pues, combatien­
tes antifascistas! Oe vosotros 
dependo, en definitiva, el triun­
fo o la derrota de nuestra cau­
sa. Para nuestra victoria, nues­
tro esfuerzo, máximo y eficaz, 
es decisivo. ¡Atacad con bríos, 
que en vuestras bayonetas está 
el triunfo de la  cauea popular 
española!

¡H a y  que demostrar al muR- 
do que los españoles somos siem­
pre un pueblo dispuesto a  «vi­
v ir  su vida», s in  intromisiones 
extran jeras!

eXPEfiíEKCIAS
k conisADros

Mirando hacia atrás
'  n

A t e # »  - r o a m o s  f o 's ü o a e r ó i a  d «  e s ­

t e ®  e á e m e c t o B  a l  s e r  r á s a r o e t e d o e  

d e  s u  a n t i g u o  y  o a s a o t e r t e t w o  s m -  

b i e n b a  e  ú x J o rp O T o d ü e  a l  n u e v o

U b o s .  J o s  n i i e e b r o a  r á  s i e m p r e ,  

t a id a r Q ú i m u y  p o c o  e n  a s im ir ia r s ©  

a l a s  e i i g í j a c i í f s  r á  a q u e l l o s  m o ­

m e n t o s .  G o m o  e l  p u e b i o  l c «  c o n o  ■ 

c ¿ a  y  t e ñ í »  e o a i f i a n z a  e n  e á lo s ,  p u ­

d i e r o n  i m p o n e n »  a  l o *  i n n ú m e r a - ,  

t d e e  in c s o n s c ie i i t e E ,  c u a n d o  m  r e r -  

r á r á r o s  a g e n t e s  p r w v o o a d o r e s  d o l  

f a s c i s m o ,  y  o r g a n i z a r  u n i d a d e s  o f i ­

c i a n t e s .
K o  o c u r r i ó  a a í  c o n  l o s  d e l  « g u n d o  

g r u p o ,  a  l o *  q o o  e í  p u e b l o  en . a r -

■ nias misaba con justo rsrclo, es- 
carnBsnt«do, oomo oeteba. rá l ■%’a- 
íor gue al jiw m en to  «W »n/S(ts 
eompafiea-os rá alienrá lee fra tea . 
EEtos, atarados en los prinywoe 
mOmeatoe la  íirveitgadara d »l 
mcrvTmiaBto.'s^o 4a fanrftdibl» re- 
aocáán rá i piiefelo, y avergonsadoe 
por la  iratoion de quienes iiabian 
sido sus oompnftercs, no tu r ie t«i 
vakff, ni entonces las hubie­
ra oo*wía»do, para eobrepemsree a 
loe que cdoosdos em nuestro cam­
po trabajaban, Inconsciente o  eons 
tíenteanento, para e l enemigo; asi

■ liegairan a  ser, en roucbos cascrs, 
rórdaderas figuras decorativa# do

• i s s  i m i d a r á s  q u e  l e a  b a t r á n  s id o  

c o n f i a d a s ,  k »  q u e  r e s t ó  e n  ó e t a s  

t e s t a n t e  a ñ c s c i a .

Y .  p o r  ú 5t - im o .  e l  q r u j »  3 ©  l o s  i t i -  

' d i f e r e n t e ^  o  e m i w c á d o e .  E n  e í  c 6  

n e e e s M t o  h a n e r  o t r a  s u b d i r i e i ó n ,  

q u e  p o d r í a m o s  ea iU a J ogar 3 s l f ; * l c s  

q u é ,  i n t o r e s á d o a ,  « 1  f i n .  p o r  l a  a s ­

t a  c a u s a  d e i  p u e b - lo ,  s e  e s f r a n a b a n

por comprenderla y  ponían fe  arl 
, EAi misión; tos «g e , dotados do un 
fuerter «epíriou de casta, añorai»an 
los antiguos ñtíumbiMDe:» y  repng- 
Waran en fi*i 'rntesíoí la® níjerrstí 
ncema*. y  los quo, írancemcni© 
taeidores, lograiou monFÍ.-» •?. - n 
zuiestias filas coo e l eso-u.-vx rá- 
E^nk» rá  queérautaroos y jaci"uar 
de la ícnaa más cnraz posible tos 
plajies d t í eiwanigo. De eefos tares 
subgrupos, los primeros se esforxa - 
ron por adquiiór ofioacia; los se-' 
gundos se limitob*n a -«de-jar ha- 

' Ote», .esperando la  priniera oca­
sión para escaparse cobairásnenle 
oon acmas y  bagajes al campo con­
trario, y  les últimos, tos mée p tíi ■ 
gKJSos. -«hacáan», fa-aíríeudo planas 
al advw ^rio , conduciecdo a sus 
unidades por decrotwoa catastfófi- 
CCS, y  siempr© teabajanrá> por el 
triiuxEo d t í eoeeaigo.

Este era t í  panorama qus po- 
drámos llamar p c íitk » r á  los vie­
jos elementos qu© entraron en la 
priniwa oxiÉtrTJJxión rá  nuettro 
Ejéroito pc^xiiar. ItejaniOB delíbc- 
radament© aparte e l problema do 
la incapacádfld profetíonaj, qrá 
tanto cn toe viejos mandos oomo eu 
los au fros (riquiísra en éstos resnl- 
tc si>padQ por ©1 ©otosiasino') exis- 
te ©n bastentes casos

Vemos, pues, o;--mo es nseesario, 
y  ¿o ha sido sien^rc, dt^nirar 
inexcrablemente,' TOtÉriOdo de sus 
puestos, sin cooiemfdacioiE.s, a to­
do aqutí que, por mm causa o por 
otea, no látya demoeírado to neoo- 
t-aria añcaoia. Ya no puerá Oiaber, 
n i consentirse, la m tda  primera, de 
que ia gente no- se disc^iina, d© 
que to gente ao obedece y  gue a 
causa, do e^to y de la deeorganiza- 
eióa «rihaqutí-e». Ya. ss no hay 
disciplina, obediencia u oigroi^a- 
crón «n  imn unidad, a iradí© del>© 
acíiacáreele úno a siffl maráos (tn i' 
üter y  polsiiooY de ©uaíquier cate­
goría ^’ ie sean, pueste q ye  tienen 
madies psra imponerse, en tos «r- 
608 ©D qiws no pueda tw  por con- 
■vócMcn. poT cosoeiÓB, desenoiaa- 
carando a  los inadatiolables ante 
tos demás, qu© seguramente serara 
B'A mejanee auxiliares en est* la • 
to r  depuradora. Todo, menos qu© 
k e  cosa* que rábae Ser no sean.

«tendo las qüe no deben. eeff. E l 
qu© no tenga valor para desempe­
ñar un puesto y  pereoer en él, ei 
es preciso, de una forma poco «lu ­
cida*, debe abemdíínarlo o  hae-Sr- 
seto abandonar.

Pcíx>, y  aquf derivamos hacia 
nueetro c2>j©tivo, uo se ráje eeta 
última taran a los míScianos, no se 
áembren « i  ellos desconfianzas 
obatracías, de que eá sembrador ds 
bucrifl, fe  pudiera arrepcartirse_ al 
vcrks fructi&oar en' désmoraliza- 
rión, como ya ocurrió al principio, 
dcs^ctodam eote. IS goee  la d e  
puración; pero hágase rá  arriba a 
abajo, caJladamcníe y con sentido 
conatructivo; maa, sobre todo, que 
t í  miliciano obedezca ciegamente a 
quien ’l© ordena, puss seria prefe- 
ribÁ© par.i el fia  d© 1a viotorto una 
traición paroial a infinita© deacon- 
ñanzas, qti© pudieran oonvertirse o 
to pcGtí© en una catástrofe tictal, 
por aquello de que á  veces los de- 
dos se figuran bué(q>edeís... lo.cual 
no dejaría rá  expíotar nuestro in­
separable, enemigo.

Actolfo L .  Regullón, 
comisario delegado de Guerra

f r m tn  raga!^ Niza 
Q  I m  I f s t i a s s o s

L a  genetcr.-idad de loe clericales 
franquista.'/ contim'ja manifeírán- 
dose por ©1 proeedimlento cáásico 
d© regalar... io que nos es suyo.

Han brindado a ilusapEni naes- 
traa Baleares: a  Hiltor, el Marrue­
cos español, y  *  ambos, las minas 
del territorio nacional y  una íobe- 
ranfa sobre ei njiamo. que no lo­
grarán nunca.

En vfria de les dificultades qu© 
el Ejército popular opjoné a que 
prosigan los regalos, intentan es&ar 
mano de! territorio francés, por sl 
M . Blum, entretepido ©a t í  con­
trol. no Se da cuenta.

Ya  ío apunte «E . E.>, -íe Se- 
Tálto, del día 13 d© lo »  comentes, 
que d ice:

«N iza , !a cindad italiaao que 
Francia detente...*

P oto los «rojoe». como buenos 
©spañolcs, no quieren que. aun­
que las contraigan los «naciona- 
ífee», queden ettetetea pardi&ntes 
con níngúrt "extranjero.

Buena prueba rá  tílo  es que 
desóe haee vario» días loe itoFanos 
©stán «cobr.a.ndo» es 1a provincia 
de Guadalajara.

Colaboraciones d© V A N G U A R D IA

E S T A M P A  V I V A

La guerra por !a paz
Poco antes, bajo una Duvia de 

m ii diablos, había cesado la bote­
lla, una batalla dura, intensa, bár­
bara. E í agua torrencial, qne pa- 
racía'habcr caído deaesporadamen- 
te, como diciendo: «por cada gote 
m ía ee comete un orimsn», tam­
bién cesaba. I/uego de tanto es­
truendo 7  de tanto mal, el sitio 
abrupto, hosco y  seco como el fas­
cismo, pretendía eeducir oon la 
mentira halagadora de ua des­
canso.

Sobre un picacho de avanzadi­
lla, al parecer »jcno a todo, sia 
sonreír ni hacer un gesto de amar­
gura, fuma, o’ piensa más qu© fu­
ma, un combatiente. Es hombre 
joven, muy joven, peto de espíri­
tu cuajado. Vigoroso de terapis. y 
de ■inteligenri». ha meditado antes 
de hacer. No ©s alma cooduclda:’ 
es vida conductora de sí mismo. 
Cotnbaíe, pues, como eu la pa£ 
roía o estudiaba, por propia vo­
luntad. Y  atento a esto, cou su de­
seo entusiasta hecho agresión, ha­
bía luchado aquella tarde, como 
ys muchas otras, sin la menor de­
bilidad, sin reparar en. nada, tiza- 
rramentc valeroso y  enormemente 
íracCo, como pelea cl ideal desde 
que el mundo es mundo. Todo 
— ;̂la vida, io primero!— antes que 
ser esclavo de to maldad- 
. y  e l eomb Miente, sin embargo, 

sobre la fr.lsa trM¡Uft de aquella 
tarde, sintió ámpuísÍTamente,^pe­
ro firme en eu acero de .'.ombre de 
corazón, on ramalazo ds odio ñor 
la guerra; uno más, mejor dicho. 
¿N o hü-bia aprendido a odiar to 
guerra? ¿No era la guerra, entre 
Jos males. «1 peor? Sus reflexiones, 
BUS cítudira, toda su juventud !le- 
V5.da a la^ejezH -a  la vejez viril­
mente- divina del pensamiento-", 
le habían guiado siempre a odiar 
la guerra, «¿P er qué— ae pregun­
taba— 1» hago yo? .,.* Y  recordó... 
L o  había leído no hacía mqcho... 
Otaros htonbre» —  sus enem^os, 
hombres de ideas sbi luz, desalma- 
Joa sin sangre, seres qu© hacen 
fiesta del crimen— , dueños de una 
ciudad esclavizada, lucen en éste, 
hora tras hora, minuto tras minu­
te, sus cualidades (ínieas de ase­
sino». Destrozan, queman, anasap, 
martirizan...

y  reccraó concretamente im ©pi- 
swdio... En. la  ciudad ©aclavizada 
vivió una anciana jeifferable. Se 
la quería entrañablemente. Due­
ña,' 'bonisima y honesta—-¡madre, 
ni ño, sobre todo!— ; era la-adcara- 
eión de cuantos to  trataban. Tenis 
ün hijo hombre,-y el hijo, cotno

PICOTAZOS
«Ayer fueron bombardearás 

ios arrabutes de Madrid. Les 
aviones lanzaron sus bombas 
contra tas «oneentraciones de 
b&trú)res gue se preparaban a 
sa lir a  las líneas de dombatc». 
dícs Radio Córdcba.

¿P o r qué poner esos nom­
bres de ((concentraciones:) a  las 
«colas» rá  mujeres y niños que 
se forman a rte  los estaUtecí- 
m ientcs?

« E l  comunicado .oticiai de 
Salam anca no da detalles de 
estas eperacicmcs, a pesar de 
su importancia.»

E l  sistema iniciado por Fla- 
dio Roma es nuevo:

«H a habido grabdes opera­
ciones, pere no podemos ha­
blar de ellas.»

¡C laro , como que son un 
verdadero pa!i?ón!

Radio Requeté da cuenta de

que ei periodista Manuel Sán 
chez dei Arco ha dirigido una 
alocución a  nuestros soldados. 
En tre  otras sandeces, ha di­
cho ;

«Pensad que estamos cerca 
Y que iiuestrcs generales tie­
nen í i  camino abierto.»

¡M iau!

Radio Jaca nos habla del 
director de un periódico «mor- 
x ísta» que iba a ser encarce­
lado. pero fué libertado por t í 
público, «que le vitoreó».

S í. Y  otro Iba a ser fusilado; 
pero el respetable público te 
cogió y . - tras dos vueltas a l 
ruedo,' le nombró concejal.

¡ E n  Barcelona se han de­
corado  los obreros en huelga^ 
¿Dónde ss  informarán los-fac­
ciosos, que llegan a saber co­
sas que ni los mismos obreros 
barceloneses .conocen?

hoipbre, saatía y ¿tracticaba un 
ideal. Pero estalló 1a guerra, y  ©I 
hijo hombre, que jamás hizo da­
ño. porque scmó por todos ccai ©i 
bíoa, vencido o no, tcanó sus prs- 
caiicionef. Irían por él, y  fueron... 
« ¿ Y  tu hijo, so bruja?». I© pregun­
taron a la  madre... Su íájo no 
estaba allí. ¡Pobre y bendita an­
ciana!... «Nos dirá© dcnds para.» 
Y  esto se lo dijeron yá entre im ­
properios de canalla y  golpea de 
cobarde. ¡No-eabía na(ia de su hi­
jo ! ¡Qué había de saber!... Y  fué 
arrastrada por las ©alies, pilotea­
da, apedreada, todo entre ultrajes 
monst.'ueso», hasta acabar con ella 
horrorosamente.

E l combatiente de temple heroi­
co. al recordar, a pi>co más parte 
eí fuscl del apretón c',n que se abra­
zó a él. No quería otra razón que 
1a del arma hasta vencer. ¡Ea gue­
rra, «1! ¡Una y  mil guerras más 
ha¿a acabar éon quierr'!» 1a pro- 
dutsen! ¡La  guerra, sí! ¡L a  gnerra, 
por 1a par!

José Téílez Moreno
M /ffoeT T

19ÍJ

Nuestros amigos
E í ,p io íe »r Senoan. J. MidHer ’ 

'ha llegado a España. Cuando ©o 
imoriman ^ te s  Ikieas ya  habrá Üe- . 
gado 3 nuestra gloriosa capital y  j 
ae habrá incorporado a su puesto , 
de jefe -del departamento de La- ; 
vestiga,ci:n en ei Instituto d© | 
-Transíupión def Sangre, dirigido por { 
el doctor Norman Bethune. ;

E l célebre profesor, que ha con- ' 
quistado una justa fama por los • 
trabajos científicos roaHzsdos en ■ 
todo el mundo, ha explicado bre- j 
vefliente tos rezcaies oue le ban j 
movido a «bandonar sus tareas en ! 
Ia Unión Soviética. Las declara- l 
cionea eon ias siguientes; '

«Entiendo que tente ©1 trabajo ' 
constructivo como todos los «e - ] 
fuerzo© de la actividad liberal hu- I 
mana, necsBÍteii, como conSciófi , 
indispensable para desarrollarse, , 
que sea contenida 1a o la de b a ^ -  ! 
rie cu© amenaza inundair a Euro- i 
pa. Fascismo y  ciencia son con- í 
cepíos antagónicos. De ahí qu© t » .  ■ 
ya estimado que en las preoent^ ; 
circunstancias 1a formei de sa rv » i 
con más eficacia m i profesión ee i 
ponerme al serricio de lo© españo- 1 
les que, al defender a sn pais con­
tra eí fascismo, defienden también 
los elementos mejores y más no-' ( 
bles de la civilización oixádental.» j

l i l i  w o L y s m s i o
T E N IA  V E IN T IC IN C O  A Ñ O S Y  L L E V A B A  Q U IN C E  

C U L T IV A N D O  L A  T IE R R A  D E  UNOS T IO S  S U Y O S . J A ­

M AS P E R T E N E C IO  A O R G A N IZA C IO N  S IN D IC A L  O PO­

L IT IC A  A L G U N A . YO  L E  P R E G U N T E  POR Q U E  S E  
O F R E C IA  V O L U N T A R IO  PA R A  L A  G U E R R A . Y ,  EN  R E A ­

L ID A D , NO. SU PO  Q U E  C O N T E S T A R M E . M E D IJO , POR 

F IN , Q U E  E S P A S A  E R A  D E  LO S  E S P A R O L E S  O A LG O  

Q U E  Q U E R !A  D E C IR  E S T O .. .

{'En eí frente óc Guadalajara.)

■ IHMiáBIOS
Víctor Hugo hs scudido 
a nuestro Hamamíento

L a  sombra f t í  vipjo fauno se 
ha acercado a nosotfos. L e  hemos 
hecho mucha* '  pregunta© acerca 
de 1a rebelión y  d© sus porsccajee. 
Con gesto hosco ha contestado so­
lamente 3 algunas.

— l̂>íaeát-ro, ¿qué nos dice rá 
Franco?

— Tranquilizaos, amigos, que la 
Historia juzgará oón justicia a  ese

Jigmrá. Si a  é l 1© halaga 1a idea 
9 qu© ésta le  vaaa^crie ; si, como 

e « posible, cree que ba d© aplau­
dirle por su "Valor ccmo malvado 
político, aparte de su pensamiento 
semejante ilusión- Ko se figure que 
porque ha amontoñado horrores 
sobre horrores s© elevará jamás a 
ia  altura ds los grandes bandidos 
históricos. Aunque ha perpetrado 
crirce.nes enoanes, siempre resul­
taría mezquino; jamás será otra 
cosa que «aquel que intentó &«■ 

• trangu fe la libertad »; el hombre 
que erñborrachó .a soioe-ioe no con 
Ja gloria, sino con el vino, jamás

que nmcuio. El 
mente podrá presentarlo a la pos­
teridad coeiándole de la oreja co­
mo a  un pislutío.

--Han. querida trastocarlo tado. 
Forman la Junta de Burgos y  só­
lo tienen .acceso a ella eí crimen. 
O la bajeza. O to rágradaoióji. Iifc.- 
tituyen la  nuevo justieia y  para

ello llaman -a la prevaricación; cn 
cambio, sus e-úrccles, sus castiiicu, 
BUj calabozos, ¿qué encierran? L t  
ley, e] hoixr, ia teteligenda, ls 
Kbertad, el rájtcho.

- ¿ . - ?
— L̂a situación actual en el cam­

po faccioso no *3 otra cosa toda 
©da que un iunrenso y  fune^t* 
«quid pro quo*. I'rge , pues, acla­
rar ese «quid .pro quo», axaminar- 
io hasta '■i f<;ndo, desengañar a 
las masas ixmu.eies que viven en 
el territorio qoimnado pee ellos y 
especdalmente a las masas de los 
cam poi; removerlas, agitarlas, con­
moverlas; mostrarles ias cas-'s va­
cias y  las fosas abiertas, hacién­
dole© tccar con el dedo e l horror 
de semejante régimen. E l pueblo, 
que es bueno y honrado, lo emeu 
derá.

   ... 7
—y  o  lo he dudado nunca, El 

pueblo to dará nn papirotazo a Sge 
figurón y todo habrá concluido; no 
ES pueder domin.sr a un pueblo que 
sabe-cumpÜr un deber con la fren­
te asrena, con entereza y  con 
constancia inquebrantable. ¿Quién 
puede, creer que ©.se figurón, esa 
psrcdto de Tiberio, ot© nadie, pue­
de detener aí torrente de la hu­
manidad en su carrera, a Ja olaa- 
ca  esoañtía en su curso, a la  civi- 
lisociÓD, t i  promeso, a la int©li- 
roneia y a la liSertad'? Eso m  ri- 
dfculo. E l progrero cam inrjA e

Estampas de la invasión

De “exíras“ de cine 
a trabajadores españoles

Conocíamos la forma en que se) 
©ngaña-ba a los italiano© que es han 
traído a España. Babíamos *lgq  de 
los trabajos agrícolas de Abásinia 
o de unas, maniobras especiales. 
L o  qu© n¿ conocíamos es esto 
que nos cuentan unos prisioneros, 
qu© demuestra, el grado de des­
precio que el fascismo siente por 
los homlíres, a loe que trata ocano 
cifras. Se trata de la reclute he­
cha «para-.-filmar .una película», 
que iba a tener pw  principal per­
sonaje de Escipión t í  Africano, y  
por' escenario, las tierras natura­
les de Ab; > ' , haoe poco con­
quistada por la  fuerza y  ©i terror 
rá l fascismo.

Cientos- de hombrea ge ofrecié- 
ron. E l caeo no tiene nada de ex­
traño. En loz Estados L'rcdos pa­
sa iguol. L a  novedad def caso es­
tuvo en que tardaron bastante en 
salir; &e les hizo aprender la ins­
trucción y  se Ies sometió a una 
férrea diéciplina. Hacían vida de 
cuartel. En  el cine moderno se 
exige que.el menor detajle, e l me­
nor nersmia e, esté poríectamente 
compenetrado con t í  conjunto.

Pero EO era ésa la  razón de 
aquella vida, militar, .áí emBárear 
se les dijo ya que «rban a 'Egia- 
ña». Muchos dudaron. -Pero esta­
ban T3 enrolados. Habían estado 
pafando hambre mucho tiendo  7 
allí había comida. Además, los 
«rojos» eran una cuadrillé que en 
seguida huirían ente su empuje. 
Casi, casi son abisinios, había di­
cho el ofic-lal.

Desembarcaron en Cádiz. Los 
llevaren a Málaga. Después a Gua- 
datojara. «¿\tois? Estos «rojos» 
se quieren defender, pero eo pue­
den aguantar nuestro empuje.» 
Los enrolados de «extras» suspi­
raban y querían que aq'.'gTio t©r- 
minase'pronto. cuanto antes, para 
volver 3 sus casps.

De pronto, sin sabor cómo, fis­
ga. ¡o hora de .;r re r  para atpás. 
U r día y otro.

L )s  «rojo,.» son ün Ejército. 
Atacan. ¡Y  luego, sus avtones! ;Y

«iivi.K IS sfisiie-ii.iLanStis.is'3 t '> i;.v S'isifk

iba delante de é l ; Franco, omjDe-. 
nachada la cabeza, se' cruza en su 
camino v  1© dice; e ¡N o  irás más 
lejos!» Esto ex idiota. Tendrá el 
fin o’ ¡s se merece.

Apenas hemos oído las últimas 
nalafiras. La  cabeza hirsiita del 
maestro so ba cefumadó en esía sa­
to ds nuestra Beíacción.

esos malditos altavoces, (jne diceaj 
la verda i en italiano!

Un día, no corrieron más. S© | 
agazaparon, y  luego^ anduvieron 
errantes ^or aqueltos' tierras ex­
trañas. Cuando* vieron un grupo 
de «aquellos ro os», eíllos, que’ eran 
muchos más (treinta y  cuatro) _y i 
bien armados, se entregaron sin J 
reEÍstencia.

Han hablado o w  rrosotn». K o  j 
quieren luchar. Pero quieren ayu­
dar al pueblo ©spañól. Su ideal es 
trabajar en fábrica® de matesial 
de guerra, como trabajadores e®- 
pañcáe© qo© quieren'6£T.

En la zcna facciosa saroe' 
e¡ seatimiento nacional

Breve relato de una 
b r e v e  conspiración

Veintiséis hombres han sido úl­
timamente ejecutados ©n Vallado- 
liá, rodeando ai acto da su grim 
aparato espectacular.

¿Eran hombres de izquierda? 
No. En e©6 caso no hubiese llama­
do ¡a atención. Be trataba de ofi­
ciales y  ©tídados del «©jército na­
cional». Todos ellos españoles, y  
tcdo© eike sublevados t í  18 de 
julio.

¿Cuál era el debito de aquolios 
';rrh-adores de España»? En bro- 
vcr palabras;

L a  llegada de tropas extranjensé 
a Valladolid no gustó todo lo qo© 
ol alto mando deseaba. Besuitó 
qne 6i espíritu ,patri:tico, ten ca­
careado por los militares rebeldes,, 
surgió e a  algunos de eJlog de ver­
dad. Por eso, un grupo do solda­
dos y  oficiales, sintiéndose españo­
lea, preparasen actos de fuerza 
contra los invasores. S© organizó 
to voladura de polvorines y  to r*- 
lislenria armada: mas los prepa­
rativos trascendieron y fuer<jn ftr» 
siladcs los conspiraaopo*: un te. 
niente, dos alféreces, cuatro sar­
gentos y  diecinueve soldado*.

L a  decoración de que ae ha 
deado el acto no ha conseguido í® 
propósito rá  ?«rvir de escarmiejt- 
to, sino nue ha hecho aumentar 
el descontento entro to población 
t ív i' y  hastn en los prou'.os cto- 
mentos militeresv que. sieñteu 1» 
tra-lción de que se le* ha hecho cb- 
jeío.

Ayuntamiento de Madrid
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l̂ s?s freeíes de comliate son el m@í®r
áe la política íiiteriiacl.®iial

el Extranjero, nuestros irmníos en las trmeheras 
dan fuerza f  vi m

gor a la Justioia
En  ¡ts  diversas w as io w s en que n «  hemes enfrentítíe c »  tes 

,  problemiíj [íttcmacionales, en relaeícn cer. la  luoht que awttsne 
R u s s ^  puebla centra !a barbarie fascista, Nemes afirmado que la 

■marcfiá ds !o3 a c o w íim ía n tc s  ej^íáriofes estaba subcrdlnsda a las 
«ícfiactwMs dc los trentes áe cómbete.

Múltiples V8c»6 58 na eonnirnstíe nuestra aprecíacfon, L «  eem- 
bios cxperim eirtatísi en ics trentes han tenide una rápida repercusión 
en la actitud y  ac'Jvídadw de les países europeos. Toda mcíora cn 
Rueslras petclones ha teñid# com# cons’ cueRCi* inm cüiaía ^una 
transíoTmación de ias epiníenss á *  equeües a quienes án d e  el ins­
tante irtlsmo en que estalle ta rebellón fascista se pidió, e.n nombre 
del Bsrecho, una iRLervenclón eiiórgíca para evitar que íes generalss 
tralderss puuisrafl pisctear l« libertad de nuestro pueblo. H ay . cerre 
ly e r ,  los wanteelm ientes vknen  a darnee la razón, eontlrmando fa 
{usteza de nuestro ¡u lcío . H a  bastado que nuestre glorioso E jW oiie  
deshictess las divisiones enviadas' par Muasollni a combatir eentra la 
República, pa.ra que de un modo efic ia l ios países demoertueos eu- 
repeis difcKn muestras de vida. Nuestra GeBierna, recogiendo tedas 
las pruebas d cn i« tra tivas de !a descarada Iptervwiclón del fasolsnie 
italiane, hize una denuncia e Ing laterra, para cursar a l Comité de 
No Intervención. A  ccr.tinuaoión se conocía el resultad» de los denc- 
dadoe ataquee ttaiianos en el sector de Guadalajara, favorable en ua 
todo t  nuestras fuerzas.

En  virtud de esto, las esferas dipiOmátlees, eon agilidad deusa- 
tfa, se mueven. Por una parte se requiere a l Comité Internacional de 
No Intervención pa.ra que st ocupe de nuestro p.rablcrna, dada la 
gravedad que supone la intervención «xtraa je ra . Por otra, se reco- 
Roce 16 Ingeronoía faseb ia en las cesas de España y se anuncia el 
prepóróte do un Gobierao a contribuir con toda eficacia a  impedirla.

Taies ban side los hechce, Dcldrosos. desde iuego, pero atécelo, 
nadores. E l  pueblo español ya tiene, sin.úientes elementos de juicio para 
trazar su linea de conducta. Y a  sabe que na puede perdbr de vista 
punca qus la razón y  ia {usticla por s( eoias son Inútilep si no laa 
respalda ia fuerza triunfante.

En  todos los frentes 1a eoncigna que siguo para fas cuestiones In. 
teraficlonales es ésta ; ol Gotism o expone lo» hechos y redsm a el 
cumplim iento dc le Justo; pora es r*scesarío que nsaotree, desde las 
trincheras, enviamos la recomendación.

Y a  es bastante peder afirmar que los paises liamsdos demócrútl- 
eco nos prestaran fa asistencia nocesarta, sin otra ccrdicfón quo triun .

T a m á s  
W i a  t F a g © d i @  © s p a i @ i e

Una opinión dal g ionoso esoritor
S i  fl&y.tif» ftsoiíor Tosáis M taa. 

proEi»* K o i« i  áft literstor». ex»o- 
trlftáe p v  f?Toeiñai CHírl», b* 
« jrr ito  lia s  neta oeerrs áo 1» tye- 
godift ¿e  B^iewtro pueblo. 4* Is m:« 
fesiarae» ios siguieares párraícts: 

<T’a  pr.e>e:o wprimiáft, «xplotsáe 
«e i  a->ao asís «síne© v  atfssnáo, 
fieade 8 UBí erííteaoio m is  liw- 
sia V ¿ ira », a  un orcea soeial » r -  
roá »1 cual le rea áad» ocular. 
4*sá« « ;  puat» « e  viata de 'a « v i -  
iieseiéo. UB ¡urar suaerier ai que. 
forsoBanoent© o c jw d »  Its-río

«s  ia ▼•lu.atad fe l  
esta ab

?u£e'o

Fara « * ?  ©'.sáfelo la  lfl;e?¡a4 v  ©I 
progreso no  *on te ia r ia  coe septos 
áeíonraijaooe ^ r  !» ■ ? « ' 
O'.oratieisniD rjiseófieo:

?ob:s r  e. 
rspres**. 

taJi ios vaJoTos ©ufa «Tsraáss y 
eoáieiaáee áe U  vida, las eenáieio 
ao* liMfelimaijles de! honor bo- 
«ienal.

Este líuofalo f í  'la a si raisia© 
u »  Gobierao gue empronde « * »  
t « ís  is ^ iñ e »e a  tn »  oxiden 
las «,?ts.i«3et f;reu*«iewRÍ»8 áel 
momento, la Isfeer 4 e poner reme­
dio a le* mí? grere? áóíe*t-oo y je  
llevar a cabo las más urgentes rs« 
jónts. ¿Qué ocurre entaiwor,? Se 

■jueo V fraees» u »»  «nfelevacióa 
o peBeraloc, e¡ arrríoio fe  lat 

riólas fuerza® áo la «roloíaeiáa y 
do la (^•eaién, eomolnada* «oa 
rapeculaeione.s ortranjorM: enao- 
do éfía^ ÍO kalla «asi tetalmento 
íoíocsds, 0*1 reaglmasa per 1«  Go 
feieraor

ftmOG antes en ? l campo ¿c  batalla.

kS P^EffS4

güÉSTSO E J E K ffO

libertaj. gua, a eamrio de la ©ro­
mera de TOHtajaa oe«nAi»:?&s y 
es’ ratégiees. par» » 1 eaoo do una 
viotoria j *  Im  rofeeldos, la ¿ im en  
ta *  ;■ •m aatteiíi eoa dinero, fcom 
fere* V metaritl áo guorra. De «e t »  
;»'rnaa ol dorramarnteafo qo san- 
jr#. encarairamie»:© áe! ip»á 
o&atr* el julírao, dejolador. furi*. 
so, guo^ d »' lugor a «nioldaéee jrro 
wediafel**, 00 heno áto?mÍBafele.

ab*¿ut&atoriío deínca^do, d: 
ua Kodo clare c indudable, lo gue 
oo guier?.

Ko g u i « «  s] gcner-ü íboneo.
S i*  orafearjo, los Gobierna? «n- 

repeof réte^esados €b guo la liber­
tad re* ahogada- kan recanoaiáe 
al Gobierno rebolá* eoKo tíaieo le­
gítimo. oa el meoBOBío en guo lo

l̂ai-sierís ds ía Oserra

gnerra «rr2 . « i  no d »0Rne»ieaaii.v,
raaatonláp por ei>y', llega a eu cul 
reinsotaa.

¡Cíes, gue> <m re^ecti’.-os p#?' 
90* da* » T 5catrs; áo atorta reasi- 
feiüfed on !• »  OSOOS do a lr» tr»-tei6n, 
a ju d »*  a '  % feerelírei guo eprfo*» 
*•3 *.sís al e a tra n iw ' T »  * «  
üaaíafi 'raeróon.a-'rtavs. reabra* las
!»aTor?« e«fromcoi psra een#ee’iir
e l ai\nnim3est-o Poáor f e  ubc 
í e  sus eoBspinclreí, a gn ie* nade 
ütportB ]a'1 náí^Bd»ein  f e  su oek, 
prós oBw tal do gao Is libretad y  loe 
dereoJíos deá VoHsfere p".essc 90* 
aplesteáoa. y  guo áeoUr* preferi- 
« d  gno Siuema le? «íoe tereors' 
partos dol póefelo eep*.*‘.ol a dejar 
gu » m  el país Oriiml» o l cmar.xis- 
íR «>. o, lo guo os i-yuró, un ordo* 
mejor, md.9 jtyrt» y m fe Xniaano. 
;Eo. TorásdersnsonTo, dcracsiado 
iwñgmanfo, eraniasl y  odioso!»

Aj^ > % p.A A iVs.w .% rew w A ekw w ^

Costra o! pueblo, guo hiofe» áe*-

£ | E R C Í T O  P O P U L A R
?f£<rAi3íoo t.'tj'.o -M.? ba aiáo 

{W ra p re  u a a  liuaióa  tn  I09 «cssibrí:# 
d e  j?«ulor¿a-, r  o.iie toy , rraeias t  
I *  P.ev«liifeás; v «n o *  gito exista 
« . »  fa reatdaá. Si, t-snoioos uc 
!Si}órd.to naeiá» o *  la lueha: ereafe 
. fw  e l puo-blo. g ’j o  ergiüosaH-.cutc 
jw edo oslenur « I  fílufa fo  P «F i ' 

-foivo, rr. —j?. í,jór<:«> i:i Inm-

e'“ XD OT4 populai'. Er.i, «oMilla- 
ento.. una coIe«ión do i;oir.br(5, 

igu*. psrtenecienáo a íiunilíss aco- 
IjBodadaj), fo dedicaba?- a oífa *re- 
icsiÓB por un sfu.i.'áo 
igu© RO líl im’poEÍs. V. natumíjaca- 
Xo, aquello do »«%-> iüal’.n f«t« s 
í »  pa;rfa ooniva poeifelos «witingor;- 
|«ia« dcl esTcrior, se trocob*- «n  lo- 
'vsutaMiiirta?, ca-rónpinads* M a ­
tares oTi «51ra  de la pas intorior 
¿el pueblo, gao oHes retaban en 1a 
'o b liga rá  ineináible de evitar.

Y  eq  B e p o í»  ruaos Isa habido 
.léíItaS? ni «usSer.ta r *  e l Uanu- 
'áo eQéreito; Bo ha podido hafeerfa, 
,j«>rgue redes eonoaan ia  psicpío- 
•gfa dc 1-re militares; taáos eabíra 
:T» finKcra do I** jjráanenros d-3 
,agu«Ílo6 beiabere feÍBobadoo, vsqí. 
d¿6« ,  llanas áe  «onáecoracioM» 
adquiridas por !*  adulación y el 
tserviüssno ea  fas astasaía? de' Pa- 
lacio.

jostfo Ja 4« iew oiiís  r a f e  gn-» 
áelicHae>=, do-sfre de ia mayar ea- 
3©iir,'á?r''i, aon I*® «rsctarístícas 
de Ruoítae Ujenrita.

Aguel sróerir* rid ieiío g i »  aa. 
íe? -*send«*«feí. a-.ie akrírsfea d « 
f.qa cstKÜís adgukida* «  feate pro- 
cio, .ba deaaparevdo tatalracta, y  
ha aus-gáde oi jete Buftdi*. aaoiáó 
de_ Bosotaes. eea l«s  miresiw i*- 
gu iclu fe* e^ i-h íia ta t gue las kurs- 

^fr»8- lleno <ie ootBpTBn.vi-»* %• <-*?:- 
ñ*. s i * 9:?tJio irégspa quo fe ' reler, 
d a m js irz is  eoaíiaiiaBsea’e  en las 
■primeraa líseas do > s  freave# f e  J-,;. 
«aa, eon 'las estasüíe gs.aafes por 
•u va'or y  su mtabgeBciR en c«s- 
linusfes corabataB. Lo* lihrei, lu  
p*nód:ees. redo lo guc eijaiSgu* 
raaftifeetaciÓB ¿e  culíu i*. abunda 
ea Euesb'cn cuartales. la au*. 
va_ España gue .:a* p -̂opriBea-.ta 
ediflea;. y  gu » « ' t a m «  crsaHfe, la 
lüepaf» culta, prop-eoira, libera?, 
i  jurare en jranera taca, cmi «{•  
ju ü e  ETiestfo, t i j e  anev», »o á e r-  
tro : cl -Eyéredre popular.

C , Sortilll»  y  RuiNta 

fSts «L a  Trén*eca>.)

eftpereda.’TiOfitn pop su l»e - ía d  y  
WY í.ie  derrehoc b itm »»«s , es*
laBsadre ¡a* tren-te f e  «u * preoioa. 
taritorki* c ^ n it ta * . L e «  »T tw «s  
f e  bombaráeo «xíraBjero# derhni- 
:.en cíudade?, tnatati s is  majares 
y  su* aiOos. y a todo « í o  oe le 
d a  <1 caliltaative f e  cnacieBr.!*, 
tfe e  re s  iBálsrta*ta ''»eie/a pc. Iís- 
m » Dire, ftráea y 'feenrz*.

En la  t «ra  preocate e l «dcr-scic 
í e  los piicbles s dispeaer áe ai 
rn isass» goaa en el muaáe eaíerc 
dcl » a y « r  respete eficiró.

Lss dietudOTeii y  Im  Estados ta- 
talittaKoe han ds waRtase? a  su 
vrc  la  iicfflóa d* g'ue lepreeentaa 
Is veltiotE^ áel noventa al nevea- 
t »  y  ocho por eicBío dB sus pue­
blos.

9T» «fe tan t», e* evidenta « : i«  
BÚliOam gi^lerftdes «ontra ía Be- 
pdtdtaa eqreftOA * 0  eoa apoye, 
des por e l pticfelo aspafle!, y, has- 
ta anm * erdra, * »  pneáen «Ignia- 
ra baaerlo creer; iawntaa cense- 
fí iU ' esta posbiüdad por nsadio f e  
1# ' Kianogu’t?  y f e  ‘ ss tropas ds 
iarasiáE.

Aua 6R c l oapuetta de guc es 
« í t «  «reeiso aioraente ro  te p?i. 
diera dcdicder «xaetazneate enál

Z ! <S . G .» EÚmaro 6S. de íetha 
30 del cerricBta, publica fa sá|ruí«2 ' 
te ÓrdcR «ireu iór:

« E S E N C IA S  Y  G R A S A S  
Escrae. S r .; Disp-icsto por Gr- 

áea circular da 31 de enero últi­
mo (<D. G.> a;liB. 2 ó ‘), ea sa *r- 
tía^le ó.*, -rae toda» las erjajúra- 
cioBfs » i r l f a ? «  rereita* «ea  Mr- 
genría a ceta M ia iite r » , *c r  « « * -  
aurte fe ;  Eetado Me;?or í e l  E-jár- 
eire a gu » prrtenercaB. ua catad» 
<?e Í65 Tchieulos autemóvila» q-us 
'■•cgaK a 5U saríieie, con exprs- 
ste* S f la '‘lasí. lajTtó. aúmore 
c »  MStrisula t  yetcssi.» en eeba- 
Ues, »  recuerda a tedeo c l ur|ea- 
t »  eumpliasieata áe c ite  G riea, 
* » r »  jn » ,  s su vista. Ie sean ?&e:- 
'Jtii-ios a caá.? >:»o do elio* la de- 
e.ireeataíóón rcrtettCRísria 7  los 
raloaartes í c  ■<*;« pár?. C5“ !*.e;«s 
T sr.'-eM gue d iípoce e l ertieu- 
íc  *.»

'Jfieafra? sr liega a Is taval re- 
w isriaad •e»! serrieio, ao ea íacl- 
ritará cn ¡Os dcpóritre y  rartido- 
rss depcp.áicnrp? de este Mini?- 
tario »  aingúa Tckíeule que ho ra ­
ya provisto áe una oreen * o t »  ca­
ja  r ir je . firmad» por el aubsecre- 
ieeío á*I Uiafamafe de I*  Guenn, 
j e t e  jo ! Estado Maver del Miáis, 
réíi». io fc« de E *t»á o  XCayor í *  
Ej'^reita, Coei'po á* Ejército, divi- 
irl'rn e brigada, jefe de les ftetsl- 
fiea de latendcBcia o direeter de 
Traasportcí, j e  le f e  sector o eo- 
nuncásata isrlitísr de la piara ds 
gjriea áepcaás*, er. la esr^ ee ha- 
ja a  eonrtrr ía? earaeten'sti.cas de! 
coche T servicio qu* áese prestar 
T adófide te  dirige, m  o u t»  « -  
dea ertamparán loe deposita* o 
••irtfSerea las cantidades de jc.so-

Fortjsga!, aliada del fascismo

Msiíerifal fie g u e r ra  
p u ra  I@s m i l i t a r e s  

tra ido res
, Y »  ea ey& ocasié.; Iick»? hosia- 
« o  c-xtaBMasínte de . »  »;cuda que 

«pafleics han recibi-
á®, « “ sde la  prcparació* áei reosi- 
as’ oare. áoiadictad'ji'a  portue-jesa.

Ea « t o s  Kereent-"u?. e.n gu® se 
bable de ¡ »  tpltaacién d*I «entíoi 
ES hss«K-b, dande nuave* datos ¿e 
la áer^^prada scirjaa-4n ¿e Portugal,, 
y  f e  la fr e n :» '*  por‘.v.g;i '«a, eOBvio- 
goe ha «erviá* ds iatccmediaBo en 
el apro’t'lsÁTBiKiealo f e  Karerial de 
fuarra para loe reheiáes eeeafieles 
V lea ha entreg^á? «u « prepios de- 
ptadtes.

Cen bombae aímae&usdM; el 
Centre dd .\vlaei.'>n Marítima ¿el 
Buen Pueeso *e «rp a rcn  los avie-

c iio  Hscteaals ha» selido do la 
fábrica g::e «1 Grólcmo portugués 
ps'ce cn Cciwpo -fe Santa Clara.

Per B a rr io  d iA o  y »  aBtarior- 
meate 7  eer muy conoeids, no án- 
O liveir» de 41W refugiado* politioos 
españole?, para gue.fuosec ajuetra- 
Hades ea fa jdara ^e brrra do B * - , 
dajez.

E l  pueblo portugués, 
hermano i  o K p a fta

pe? .aedicnr* gue heimbarfenban Lid

bn» y  f ia ra s  gu» !» sumlRÍstren 
(meátaRta re ?» e  fcreaáo por el
eo rá jjc io rj cada une de e!í-)r, ee* 
a rrc fle  a | sigiitaaM medete;

B.TT7RCTTG D E I ,  . . .  (O  B S T -  
G A D A ) G F E R F G  . .

Coche . . .  M í.rea . . .  M strísa la  . . .  
E s fo  vehícul® «a ren a  a  ... pe­

ra ja  raalisacióa del sarrie io  d* . . .
. . .  (T*eb.a y- fem ») 

Eae ifiía ce  . . .  de 
surtidor B*úm«r» . . .  áa 

L o  eonsuniec? a Y .  E .  para sru 
r»Erwi3j»ioBta y  ei-.mpümienta.—• 
Valenci» 16 de m arro de 196T.—  
r .  Dm Carlos de B&ráibar.»

gascita* ea  éi

pe/ofaeieaes Ire'e?. Ccr.-nfe «? ago-

Harolso oomporídínlento 
de iioastros eomisarios

Bestaeames boy ef bereío* 
eonipcrtamfanto dc lo# camara­
das Eugenio Pajtrres P tla res y 
AfUstiN Torralha A lvarez. dele­
gados psIíUees dei «eguxfe ha- 
tallón de la  segunda brigada m ix­
ta , ^ue en uno de lss  ÍJltimos 
asaltos al Hospital CKnIso ac­
tuaron al frente dc les soldados 
avanzando eon entereza y uní- 
mando a  todos oen su ejemplo. 
E l  primero murta en ef campo 
de batalla y  el segundo resultó 
herido de gravedad.

También se han hesha dignes 
de mención les camaradas S i­
món S in sh c z , delegad» polítí- 
c# de la  prim er* comptfiía d fl 
quinto batdflón do la 4S brigada 
m ixto, y  Felipe Masfplea. deJe- 
gade político tío la eegunda eom- 
ptfiíB dei s^ undo batallón de la 
segunda brigada mixta^ quienes 
8c  distinguieron ca los JIt Im cs 
combates de fa 'Ciudad Unlvor- 
« itaria . ofende de tos primeros en 
avanzar ftécla 103 ob je íivw  m ar­
eados p w  el mande.

GoHÜfariad® rsAsral de Guérra, 0,-dcB á®l sin  U l ás zaarzo á «  195T.

MMsamw i^taweseaaefiese

Ltsa docamsntofl cocidos cn Bríliuega por caestro Ejército dcmues- 
tra&* irrefctablem estc» la  descarada y  cínica intcrxrcneiós italiana  
cn anestm  sfnerrc. E ! p n sU o lo sabe bien, y  está dispuesto a  exigir, 

en sa  dia» las responsabilidades pertinentes

eaa, ca ja teara* laa bsTO*
Ros a drervabsrrer nuev®* earg»- 
reer.to® ds hoabac de ariaeiSa ca 
le» p’2sno 9 perwifu»»?!.

C «  «1 y a a  «staei> de m uai' 
«¡.-«Bee f e  a?t;H«d«. a 'aaeeasdas 
«n Brtr®!»* ?• ia n  « ia d o  mants- 
aieBdoIas batería* que h sa  scinbrt- 
do B ieta illa  * *  latf caTes isiadriie. 
flao. Par»  nsay®  ̂ gloria de O lirei- 
ra  Salara», «c taaaswrrtsa también 
en vahíeulea p o íb ifu e s»  fe  ¿oe 
graafes AgsaeA? Lm sm .

D r  lae fíbrirae fe  ereteíh'w áe; 
Otabiera® íMtrtuguá», Bs»rarena, 
s® tashaja in.teBr.am?Bte. Cien ’mub- 
b»? de tviarlÓB. r o a  u r  pe?® d# 

Hlngroienp, «s i^ á e s  eoa tm 
eiploeiv» de gran cÓoarii. s* cbb. 
8Ígav:oa a v*t «abísetea rereaBS 
a la fraatara rapsíi®i», fetó® f-,¡?. 
» 3  re o c ^ a a  p«“  ®aiTi:®B#qM: re- 
[•«Idre. yaataB-ircta ?®b cuatro « i l  
granada? ÍEsanáMrifts, íairieada» 
tarebida por ®! S?t®d® po'tijg'.uk.

E n  Sróre, orea «entre imponanta 
do |T,lv©ra T  (uiitaac.'la? guíprisá*, 
9* trabaja día y  r a c h r , ein ju.=.rd»r 
ío sta . Cuatroctantes t¡>*gran-e» 'I.": 
pób-orr. b lanei *a> a  diarlaraCBí®, 
destíftadre—«lar® «s—c  le* ¿»eTr. 
tas «?n?ftelí.?. > \ta V

A f*ss.?r de tad® e ; oeereto « t  ■ 
gue ss intenta «ovrfeer esíx» nj»- 
Rejas, e l pueblo portugués o& dn 
cu»Dia d® EuM Ut pn :tba  do
«Ho es la  luaiia sorda, de boicot 
frównrjfl, 7  ls *  maidíBSta/áonoB v » -  
teRtee, «mao !»* «TTfegSrwo® do 
bomba?. vaboHóa d« las marínos, 
quo á-asuertran «6mo ?I puebl® 
portugués í ?  ajeno a  todo» estos 
acto? y  « t a  AÍ?pue?tr> a lu róar, co­
reo hoy d  pusSlo esgxx&o!, en da> 
fenea de su libertad.

M&S seto» de 
y servilism o

eoNarúfa-'*

A  peao da reraar?* Bsdnje .r. ?! 
dietaflorBuolo perOisgnéf! r e c r ié  or­
den áe prepowTOUtir s ’-m »  a Ira 
«eñeritas erpróele* f e  F í ’:®*-'® T* • 
mediatamente, to ín s ¡a® carabiBM , 
mooguetaflea y  p ístala* ametralJa- 
dm*e fe  !á  ^ io ía  portugureA ra 
enriaríra a EsnaP.?. ¡H ró fe  qu® 
subaarar ‘.a fa íta «u? rípresenta 
ua almseéti vart’®! '

K o  sabemos ?; h a h -á  « id o  efeeí®  
da  otra «adea. pero ei eos® ee gua 
t re ta í»  mH cgnréw  para e l « jé r -

El genera! 
iiaja oootesta 
a la fefisita- 
cién dai Comi­
sario genera!
E l  general (Miaja cursó en el dta 

ríe  ayer el siguiente ^ iesram a :

G E N E R A L  J E F E  E J E R C IT O  
C E N T R O  A C O M IS A R IO  G E N E -  

R A L  G U E R R A .— A G n A D E Z C O  ‘ 
F E L IC iT A C iO N  * D c  V . E .  A 

E S T A S  F U E R Z A S  E J E R C IT O  

C E N T R O  Q U E  EN  LO S  F R E N ­
T E S  P E  G U A D A L A JA R A  L U ­

CH AN  POR L A  rN Ó E P E N D E N -  
C IA  D E  N U E S T R O  P A IS  Y  E L  

T R IU N F O  D E  N U E S T R A  C A U - 
S A . S A L U D O L E .

La lacha en el frente del Centro

TrKdlcirealmeB*»,'  cn SapaSa. 
;!ot hijos Bfiódos e s  lecho aríste- 
r-ráiin, deafe e l montaaío
,¡fe su veniSa a l m uróe , •=* les cci-
gaban s iis  pofecs fa prafeeiéa, gna, 
mfett>¡emonte, se eabia eusil; m i

.Etar. y  veíaniOB aqueilo? cadete* 
»pcr«5a3niiíafew?, «uirás, que, «rnto- 
neéndoso. oxbróahaa ua tu fillo  eí- 
pantofib »  buigueíca atraen. Y  
aquejle» lof.os, ers. rsac 'js !, odia- 

;b ^  la  Rqpúbljcia ««cj® x ^ m e n  po 
y  I» ^ a « rv o . Y . anidando 
de «lio* un alm a itáserable 

¡y  T Íl, sa t lr a a  ooa fa* armaa gue 
el pueblo ingcBuo les había 00a- 
fiado, c a  «ostra del pueblo mismo. 

iF t re  etQa* no podían s iK ssc rso  l® 
'gu® lee caseraba, Aate ¿ lo s  se ta- 
¡■vanÍB u n *  rata«¡fa jocraagucabl® 
j f e  hombres, da -bonji»®. ©ni.íén- 
dase bien, gue no p o is  en a íag iia
atowe nt-® dejare® reBse- pop fea 
carta eevúpida fe  sefioritat unjítaa 
qne « re  e! saby® eoljanjlo queríaa 

_gu« voí-feesíB e. Jta^itóa íiompos d* 
:ÍBOultura, de barbarte, de «prertéc, 
1 veces m is  h<MíibI« gu® ¡oa trá- 
^taoB do Torgnamada. 
t y  ’h® aquí ed ' E jé rc ito  popular. 
B e  aquí fa eseacióa adm iírófa dcl 
poiebl® español ííb «stas montea • 
tes. lAS peíaeópio, tad® el gue scntfa 

¡á tta  ca ^  pec&o idea!»* fe  liber, 
|tad «oEó a 1a caHa a dcíepáeríoa 
CM» BU fw s i. M fe  i^pfe eemeaer.-

{* * 1  «sea éotóbves, trebajadOTOá te- 
idoB, a  erffgaisarao (uiatJrabieiiieB-

«5 ia  V*.

La ofeasiva de nupstro Ejército 
en el Norte de Gnadaiajara con-' 
tinúa en todo su desarrol!o«-Hoy 
se han ocnpado los pueblos de 
Yela y Masegoso, haciendo 61 

prisioneros italianos

c u e m t o  

f i e  l a  l e e l t e s ^ a .
E a  el «D icrte «e  C iá is »  «®1 11 

de Bsarso f e  103T rt lee: 
«ileSidas par» e! día fe  1» ea- 

írad» ¿0 la? f-.ie;*»? E*«0He:?.« ea 
Maárid.-—Yeleé*. 11.— ?*? ®rdea 
de- GobicTs# aasioaa! f e  Buj-joa, 
el dia fe  fa aatred* á« l i *  fuerras
e?pañolee sn X íadríd, ls  po- 
blaeí"'.* e iv il l *  s-feíreeídíá « •  fia- 

fc 1a «*ü*. K© ,* * « » »  e it r a r  ea 
apibal » * ?  gue l i j  íue rra* « -  
j- jlíiad e ra i y  ¡re «eoteasfes fe

lir a la  «aü*. K© , * * « » »  e it ra r  ea 
la  «apibal 
eeag: ' ' ^
ftBt»m*ao p a i * ' » » « a e r  el orferí 
públieo. Kadi* podré eavia? neti- 
lííM  por * i » j í »  ao2 * f ir t»  rt» pre. 
TÍ« serM i?» j »  i»' Mitr.Tiáad « C i-
la r . fasfl periaí!»?*? tarea**®
á r é »  d fir ia ?  « » ® f e  M s d n d  e « p a -  
caes te ¡e jr¿ fi«e?  r Í  roíweaeise te- 
leféaieas ai p*? radi®. guedsaá* 

-teoo eonteíid® a j© que oráeae ;a 
su perio rífe j. X7ai8»reoa-4e podras 
hseoPi® deene Taledo, A r:fa , Tcls- 
vera á* la  ¡Raima, etq., esm e hasta 
h*y  TÍea* haeiéaaese.s 

G lsre, e l*? v s !»*  e l rísjeio t  p?®- 
péttta « « a  gn » la  i * t « * « ió a  'v e to -  
* * * »  del ÍRficIsmo s feresa  *J f e » ,  
arto erawte f e  1* '.«feora». tK *  
calúrá «S Ü *  j »  ®asa y  oa tra rfe  fa* 
fuercM  ree®afu íst«áara« y  1»* d»-

pelotene* de ejeeueléa. Lo s  
buitres y  lo? asesino». Y  éstos a *  
gmere.n motasíars* ea 1»  buses y 

.captura f e  la* 'ríetim as, Esfcaj de­
fen  eaecírars* a sf m isao s aara 
fa cú lte le s  el irabaje , Y  eomo'po- 
«na ra? « « s t v ®  y eü>or®tsdo?w«,.
ss  e u *  fe fv -g r f ld e r í»  a  ¡re  p a rt id » -  
ri«5  « t í  etsterra sileaeie?»  •os
oeriodirtas - o  oaráa ■Rofiel»* d-»de 
Madnd, L a  h a r ia  desde Toledo 
A v ila  y  T s la ve r* . Desdo m uy ¡e- 
j* e : fe .- :*  ¿•ar.o  imjKwiblé gu* 
Deroea !*« ruidos.

Pare roto o! eéHíare, »d¡fe pó- 
r « ,  eerdíio?, vsc».. te?s«?a y  
ediés «iteeit en Ma-drid’  rere* 
B* s?» 9*úrs raüiritao,'!. Y  dA , 
me? parece gtíe 1a -reate r a  a g»¡ip 
a  ¡4  MÜe. Y a  a sa lir s  ve- 1«» prj- 
sieBepíTs.

L a  ofensiva del E jéreito  eoptRoi 
continúa en tedo su dcsarrtfilg en 
el Norte de ia pravineia ds Guada- 
lofara. L a  eperseíón alcanza, a 
medida que pasan los días, mayor 
extcn jlón . operando nuestras fuer­
zas cn dfreccioises distintas. Por 
la  carretera general de Aragón «I 
svanee s itúa ya el dominio repu- 
büczne ea poslslenes de cievádí- 
sim a fm pertaníia .*

A l Nerts 69 Cr'rhuega ha conti­
nuado ia ep erad in . ten hrülante- 
msnte ejecutada ca» la  oenqulsta 
de esta importante c lud at, «en la 
•supacién fe  Y í l t  y Masejoso. 
“ ’E l  toda fa zena ya scupsda se 

llevan a  cabo, os» paiidez y arder, 
ias epsraeieacs d* reeonocfmlente, 
que permiten asegurar ei ásm islo  
«m p le to  d» r n t  rana amplísima. 

Se c tn tiFó aa bCEisad# prltíone- 
r«s en sfim er» ia s ta n ís  SLfhia». 
H asta ahcra, Iss actleras que *» 
tiene* de la Je rn s fe  ds hsy lad i. 
oaa quo el tem er# «a ausves prl- 
slsneres Itaitenss'fe  efava a sesea-' 
ta y une. E l  material de fiuerra

recogido sigue acumulándose dia­
riam ente.

En  una o des ocasiones, en e i ' 
dia de hoy, las fuerzas invasoras 
trataron de oi>e»er resistencia a l 
avance rip ld a  y valientemente e)«- 
eutado per ei E jérc ito  español, 
pero esto sólo ha serviúo para au­
mentar el volumen de! desastre 
que los soldados extranjeros sufren 
cn el Norte de Guadalajara. Son 
ya  mpchos iss balas qite quedan 

'abandcnar'as sn el campo de ba­
ta lla , en el que n u s s tr«  soldados 
va* r8co{5!eR(Jo los cadáveres para 
¿erles seoultura, y  fes heridos pa-' 
pa atenderlos ecnvenfentemcfnío. 
al igual que se hseo con los prisl^  
H3r*5.

L a  sftuacién en los demfe sec­
tores dcl frente de Madrid no ha 
sufrido v ifiae ión  alguna. Apenas 
s i se hs registrado la menor activi­
dad d» earórter héíieo. Nueatróe 
refdadss. cen una m »rs! insupen^ 
l ia ,  ss fe lfe a n  a fa fertffcaetóa 
de Iao pestaiones y a la mejcra ds 
fas mismas mediante eficsctslmea 
golpes de mane.

slgRoáos ^sra mm*!;»*®? eí ««dea.» 
É e  decfr, fa« de fa c a c a a »  y

BefísceJé 

l^ lsza ds 

S

sh iers  m  c o n s i s t á i s  s m m  ee  s e m i  n  m  m  r m u
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